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'** Coñquislado ya el país, los romanos 
lülMijalbitla iháscára dé mansediimbic 

.i.,j|^Lal.principio liabî m moslri<do y ira-
Woir-á los españoles i on mucha dureza, 
no procurando los [¡ii-iores que venían á 
Elspaña olía cosa más que esquiini.n' a' 
pueblo todo lo que podían para llevarse 
CtiahlÍQSas riquezas del suelo, y come-

aclos de incalificable crueldad v 
.barbarie, citando solo uno de ellos por 
ser de, los más atroces y por ser perli-
nenlíCal'̂  presen te trabajo. Gobernaba la 
Lukíta'nia «1 Pretor Galba y fingiéndose 
conmovido de los males que aquejaban 
á tos lu^ittmos, dijo' que estaba pronto á 
remediar sus necesidades, pai'a lo que 
les dftda.tierras de cultivo con objeto de 
<{ue se dedicasetí tráriqnilamenle á la 
algVidÉillura, creyéi'onlo de buena Té los 
lifsitáéós, más apenas se habían estable
cido et) los sitios que les señaló, cayó 
sobre ellos con inaudita alevosía y los 
degolló ácasi todos y os que cogió pri-
siotieros los vendió por esclavos, siendo 
muy pocos los que se salvaron de tan te
rrible matanza, pero los suficientes paia 
pregonar la traición por todo el país y 
acabar de hacer execrable el nombre 
roinano. 

SalTOtílPlí pocos lusitanos que logra-
T M ' l i l t W ^ ^ hwibíé thalatiza. or-
deéadíi^fOr' ol Pretór ¡fjalba existía un 
iMiRñ̂ ré dé giiáhdéa cualidades físicas y 
itoofales. y do humildísimo orijen; ese 
I[i0in)»i« eHÉVrrialo. *-

Ü'^erN^iaréie por Iddo el país él y 
sus compañeros! los qiie habiáti iescapa-

'^0 á esa ^ matanza, pr^onaroo por 
lodo el país, aquel hecho ignominioso, 

' ttiDviendo á la vez á áus paiáaiíois i to-
mkir vangaoza, no yá Aé üq^el pittor, si 

Zi 

no de Roma entera, que consentía y 
obraba hechos semejantes; pronto estas 
pi'edicaciones encoiilraroii eco on el áni
mo de aquella.s gentes y se reunieron los 
lusitanos en número de diez mil, pro-
clamando como jefe de todos olios á 
Virialo. 

Innumerables hechos gloriosos llevó 
á cabo Viriatü, é innumerables derrotas 
hizo sufrir al enemigo, hasta el punto de 
que un procónsul romano (Fabio Máxi
mo Emiliano) emplease con él la misma 
láctica que otro Fabio Máximo había 
empleado en Italia para vencer á Anibal, 
que ha estado reconocido siempre co-
mo uno de los primeros genei-ales del 
mundo. 

El último pretor, con quien peleó Vi-
nalo, fué Serviliano el que habiendo si
tiado una ciudad donde se encontraba 
Virialo, osle pasó de noche y sin ser vis
to, la tierra sitiadora y les acometió de 
repente obligándoles á huir y habién
dolos perseguido y hecho que se inter
nasen en un desfiladero de garganta es
trecha y sin salida, los sili S y mostrán
dose magnánimo les brindó con la paz 
que el cónsul aceptó enseguiíiÉJ no espe
rando conducta tan magnánima de un 
iiombre á quien tanto daño habían he
cho ios romanos. J'0fk^' 

El SenSÉJ romano ratilic^ la paz con 
cerlada por Serviliano ^w firmó un 
tratado por el que los romanos conserdlf' 
varían lodo lo adquirido pero compro
metiéndose á no pasar más adelante y 
habría paz y amistad entre d pueblo 
romano y Viriato, es decir, un ^ lado .̂  
que es la glorificación >)i>>yon|íl| Kotl̂  
puede hacer de un hombre, pues se ve 
al pueNo romano que era el pueblo más 
grande y orgulloso que existía, pueblo 
que entra otras hazañas, llevaba la de 
haber vencido y aniquilado á los Carta
gineses que eran un pueblo formidable; 
y sin embargo vienen áajustar un tra
tado de |>az y amistad, con un simple 
pastor elevado á general por una sdrie 
de circunstancias providenciales Este es 
el destino de los pueblos tener que hu
millar la cerviz ante un grano de arena 
cuando las montañas no se la han lie-
chQ.humillar. 

Ajustado el tratada que queda hecho 
mención, Viriato se retiró á descansar :1c 
las fatigas y penalidades de la guerra, 
confiado en que el Senado romano no 
le incomodaría ya más y respetarla el 
tratado que hablan ajustado. Pero el 
Senado romano, estaba muy envilecido 
y acostumbrado A violar la fé jurada y 
al nombrar para pretor de la España, 
Ulterior á Quinto Servilio Cepión herma
no de-Fabio, el mismo que habla ajus
tado el tratado, propuso al Senado el 
rompimiento de hostilidades contra Vi
riato, fundándose en que era iguominio' 
sil para Aornaáquél^^ ¿ai, éí 'Cenado 
qué ilídudiablenientet deseaba' iroÁper 
aquella tregua pero que no se atrevía, 
por que aun le quedaba un resto de dig

nidad se aleg;ró indndahlemenle de aque
lla pi'oposición de Cepión y le autorizó 

• para que hiciese de nuevo la guerra á 

improviso so arrojó som^^rapfio; é s t e " 
aunque desprevenido y ccn los auxilios 
de algunos celtíberos acometió á Cepión 
y le obligó á retirarse. Decidió entonces 
el pretor deshacerse de Viriato por cual
quier medio que pudiese hacerlo y apro
vechando la llegada á su campamento 
de tres embajadores que Viriato le man
dase para recordarle el tratado que Icnía 
ajustado con Roma, Cepión sobornó á 
los embajadores los (¡ue se comprome
tieron ú dar muerte á Viiialo mediante 
una recompensa que Cepión, en nom
bre de Roma les ofrecía; llegados los 
emisarios al cainoamenlo de Viriato, 
entraron en la tienda cuando estaba dor
mido y le asesinaron alevosamente. Así 
pereció aquel gran hombre que había 
hecho'temblar al gran pueblo romano 
y lo había vencido y humillado. Cuando 
los asesinos de Virialo se presentaron 
ante el Senado á pedir la recompensa el 
Senado les contestó que no apremiaba 
ti'aidoi'cs.» ACepióu se le negaron los 
honores del triunfo Así acabó aquella 
guerra que llenó de ignominia & Roma 
y de gloria á Virialo, hasta el punto de 
haber adquirido la inmortalidad y haber 
merecido se le coloque en el número de 
los héroes 

Terminada la guerra con Viriato, los 
lómanos volvieron'los ojos á Numancia. 
Numancia era una o«»diid de la trilni de 
los pelendone.̂  á noch másde unalegna de 
lamoderniSbria y en el término que al 
presente comprende el pueblo de Carray 
en un repecho de no muy agria subida 
pero de dificultosa entrada en razón A los 
montes que la rodean por tres partes; so 
lamente por un lado tenía una llanura 
que se extiende por las márgenes del 
Tera, río que va á mezclar sus aguas con 
el Duero. Dentro de las débiles tapias 
quo guarnecen la ciudad había una es
pecie de cindadela, donde en tiempo de 
guerra solía recojerse la gente armada 
y además solían guardar los ciudadanos 

. sus alhajas; y dinero. Esta ciiidad había 
ajustado una paz con. el cónsul Marcelo 
por cuya razón Roma respetaba su in
dependencia. Duranlc la guerra con Vi 
rialo cuando se sujetaron lodos los pue
blos de Celliberia, Numancia, fué res
petada como:ciudad independíenle,, li
mitándole úi^camenie Jos nuraaqlinos 
¿dar asilp á los celtíberos partidarios 
d? Virialo. Terminada la guerra Lusita
na, Quinto Pompeyo Ruíb hízole» car
go | . los .numantinos por qsla conduc-

, la,^jgiéodoles la entrega de los ccl-
k ^'^|K()Mé dentro desijî  ipauros había; 

á ¡e :̂áes|̂ <^ndió Nuin^n^a que no po-
dia'enlregp ¿los fugitivos y que espe* 
raba de Rom^ que guardara la fé de los 
tratados; P'ompcyo le conteslp. «Roma 
no trata con sus enemigossipódespués de 
-^esármados.9 Esta contestación irritan

do como no podía menos á los numan-
tinos hié la .señal de guerra. ' 

Reunieron los numanlinossus fuerzas 
jU3 formaban un total de 8 000 hom-

"•""'ÍTOS, nombraron, fwwhfenn ciudada-
110 llamado .Megara; Pompeyo se acam
pó cerca de la ciudad con un ejército 
de másde 30.000 hombres posesionán
dose de las alturas vecinas (140) Pom
peyo que tenia de su parle un ejército 
numeroso intentó muchas veces atraer 
á los numanlinos á una batalla campal 
pero estos adoptaron un sistema de de
fensa que consistía en ha^er algunas ís» 
lidas y empeñar comitales parcial es "^díj; 
los que siempre sacaban afguna^ vedtti-
jas y cuando veian que'el-^iirviito ro
mano levantaba banderas so î refugiaban 
dentro de la ciudad, donde nunca se 
acercaban impunemente los romanos. 
Fatigado Pompeyo de aquel sistema de 
guerra suspendió el sitio de Numancia 
y fué sobro Termes que distaba unas 9 
leguas de la primera. 

Termes tan pocQ.se dejó subyugar y 
por el cbhtrario, haícieh'do Ibs terraesi-
nos una salida impetuosa obligaron ¿ 
Pompeyo á retirarse por ásperos y tor
tuosos senderos, en donde perecieron 
despañad'ts mnohos soldados* teniendo 
el ejército que pasar la oophe,sobre las 
armas; al día liguiente repitió su ata
que contra la ciudad sin, recoger tampo
co frutó alguno, dirigióse entonces & 
Manlia que se 1e entregó sin dificultad, 
corrióse á ÍÍ!* Edelánia donde deshizo 
algunas partidas de sublevados y vol
vió con lodo su ejército sobre Nmnan-
i;ia, Ouedaba por consiguiente Numan
cia solo para resistir á lodo el podar ro 
mano. 

Querienflo apretar el sitjo^vencer i 
tos nnmaiitinos por hain)}re, para lo que 
intentó variar decurso *é1wODuerOj pero 
los numanlinos stipteVon hacer dtiislir 
á los que ̂ c ocupaban de esta obra. 
Llegando á estp el invierno y no acos-
lumbrsidbs los romanos ala temperatu
ra qué allí reinaba sucumbían muchos, 
efectO'ffeias nievéSy poroi^'a paj'le ha
biendo sabido Pompeyo de haber sido 
nombrado para sucuiderle M. Pompilio* 
Lena ó Léñate; (158) antes do entre
garle el Gobierno quisp^tijusl^r unas pa
ces con l<|j|fnimantinos habiendo tenido 
buen cuii¿íido'^ no firmarlas sopreteslo 
de hallarse ^f^mO.- y sometida á la 
aprobadón^MíiíinadO^a paz, este 

deleNiiRp^^ «oniinuase la guerra. Se 
d i r^ l^ jMI^I )^ contra 
los ltt<iiHlj|í<^úue no pudo vencer; 
habieado ti|^|(i».el año 'sif uñuUe (d38; 
sobre Numancia y cun\pliendo>olas ór
denes de Roma intentó un asalto 
en l^^iudad: cuando ya estaban pues
tas las espaleras sobre el muro tuvo 
,á jílén retirarse por hacérsele sos
pechoso que no se oyera eo 1» ciu
dad ui una voz ni el mis pequeño 
ruido; al retirarse de !a oíudad, salieron 

I los numantino é hicieron sufrir & los ro* 


